
Hemos ofrecido dar á nuestros suscritores 
un suplemento, siempre que en los dias que 
no nos toca publicar nuestro periódico, tuvié­
ramos algunas noticias importantes que comu­
nicarles, y empezamos hoy á cumplir nues­
tro ofrecimiento.

De gran importancia nos parece la publi­
cación del manifiesto de la minoría república^ 
na en las Cortes, que con el valor cívico de que 
han dado tan repetidas pruebas nuestros dig­
nos representantes, protestan hoy de la últi­
ma circular del ministro de la Gobernación, 
que apareció en la Gaceúa del domingo.

Las noticias que recibimos de Cataluña 
hasta la última hora de ayer,, nos demuestran, 
que si bien dentro de la plaza de Barcelona se 
ha restablecido el órden, no se disfruta, de 
igual beneficio en su's vecinas comarcas, pues 
facciones de más ó ménos importancia, recor­
ren el país catalan, desde Barcelona á Lérida.

El Gobierno ha tomado todas las precau­
ciones necesarias para aniquilar aquellas par­
tidas , mandando en su persecución, además 
de las columnas del brigadier Pieltain, del co­
ronel Casalis y otras, la del brigadier Pala­
cios, que se hallaba en las inmediaciones de 
Zaragoza, y ha recibido órden de acudir pre­
surosamente á Cataluña.

Hasta la hora avanzada de la noche en 
que escribimos estas líneas, no sabemos que se 
haya alterado la tranquilidad pública, excep­
to de la de Cataluña, en ninguna otra provin­
cia de España, aunque el sobresalto, la agita­
ción, el temor y un general disgusto reinan 
en todos los espíritus.

A continuación trascribimos todas las no­
ticias que hemos podido adquirir, precediendo 
á ellas el importante documento siguiente:

PROTESTA
DE tA MnVORXA H£PÏÏBÏ,ÏGAMA

de' las Córtes Constituyentes.

Los diputados republicanos que en Madrid 
se encuentran, fieles al mandato impuesto por 
sus electores de conservar á toda costa, la in­
tegridad de las libertades fundamentales y el 
respeto á los derechos del individuo, conquis­
ta suprema déla revolución de Setiembre, se 
apresuran á protestar con toda la energía de 
sus conciencias contra la série interminable 
de atentados que un gobierno arbitrario, dic­
tatorial, se ha permitido, violando los ar­
tículos principales de la Constitución á título 
de ampararlos, y desconociendo la soberanía 
de las Córtes á título de servirla y defenderla, 
sin detenerse ni ante la idea de que inaugura 
una reacción, á cuyo término 'estaría, si el 
pueblo español no lo evitase, la ruina de to­
dos los partidos liberales, la vergüenza y la 
deshonra de la patria.

Ya, cuando á fines de Julio comenzó una 
sublevación carlista, contra la cual solo se 
necesitaban los eficaces procedimientos de la 

libertad, el gobierno que nos rige usurpó la 
soberanía de la nación, desconoció lo.s dere­
chos fundamentales, violó el Código que aca-» 
baba de promulgarse, y sin sombra de autori­
dad para ello, publicó la ley de funesta recor­
dación que destila de cada uno de sus artículos 
sangre liberal, como que fué el puñal blandi­
do contra nosotros por la dinastía de ios Bor- 
bones.

Entonces, protestamos, sí, protestamos ci­
tando uno á uno los artículos de la Constitu­
ción .violados, y prometiendo que en el dia de 
la continuación de las sesiones de Córtes, 
presentaríamos en defensa del derecho, medi­
tada acta de acusación contra un Gobierno ca­
paz de restaurar la execrable política que ei 
país creía destruida para siempre con el anti­
guo trono.

La ley de Abril se cumplió de una manera 
tal, que ' vino á demostrar al mundo cómo 
aquí los Gobiernos cambian sin que cambie la 
arbitrariedad, y las revoluciones vienen sin 
que desarraiguen las seculares costumbres de 
la tiranía. Como si la ley no fuese bastante 
bárbara, la agravó un mandat.) ministerial. 
Infelices, cuyos nombres todo el país recaer- 
da, fueron asesinados en los campos de Cata- ; 
luña. No se identificaron sus personas; no se j 
investigó su delito; no se les permitió ni si­
quiera el derecho último de ios criminales 
más empedernidos 3^ más feroces, el derecho 
de defensa; y es fama que hasta sangre ino­
cente corrió en aquella carnicería, crimen que 
no solo está impune, sino premiado como un 
mérito, y con el cual deshonraron nuestros 
gobernantes la revolución de Setiembre.

El país tenia derecho á esperar que, con 
una política llamada democrática, la vida, el 
hogar, la libertad de los ciudadanos, se ve­
rían á salvo de los desmanes que agotaron su 
paciencia é hicieron una revolución necesaria. 
Al fin de inaugurar una nueva época de li­
bertad, se había' escrito el título primero de la 
Constitución, en el cual están consagrados los 
derechos fundamental0.g humanos, y asegura-, 
dos contra las arbitrariedades y los desvarios 
del poder.

Pero desde el dia en que el Código fon­
damental se promulgó, tramóse contra él una 
conjuración en d Gobierno, conjuración que 
empezó por adulterarlo para concluir por des­
truirlo. Varios gobernadores, contrariando el 
espíritu y desconociendo la letra de la Cons­
titución, declararon el Código fundamental 
indiscutible. El ministro de ia Gobernación 
prohibió los lemas escritos en banderas, y los 
vivas con que en todo tiempo ha espresado el 
pueblo sus votos y ha revelado su conciencia. 
Una lucha continua se empeñó entre el pue­
blo qué se creiíi amparado en la manifestación 
pacifica de sus opiniones por La Constitución, 
y el Gobierno que legislaba y aun perseguía 

t tales inaniféstaci.jnes por medio de sus agen­
tes, poniendo, con audaci-'., sin ejemplo, su 
autoridad administrativa sobre la nación; su 
policía sóbrelos legisladores; su capricho so­

bre aquellas facultades primordiales superio­
res á todas las leyes, y que, á título de Có­
digo fundamental de la naturaleza humana, 
habían pasado á ser, por el voto de la revolu­
ción sancionada en las Córtes, los fundamen­
tos de la nueva sociedad democrática levan­
tada sobre las ruinas de las instituciones mo­
nárquicas que por tanto tiempo oprimieron y 
degradaron al pueblo.

En estos últimos días ha buscado el Go­
bierno pretesto en un delito común para aca­
bar de destruir la Constitución y aniquilar los 
derechos individuales. Cometióse en la perso­
na del secretario del Gobierno civil de Tar­
ragona uno de esos horribles crímenes contra 
los que bastan los tribunales del país, y la 
fuerza de las leyes comunes.

El partido republicano unánimemente re­
probó .desde sus clubs, desde sus periódicos, 
aquel atentado radicalmente contrario á todas 
sus doctrinas 3^ opuesto á toda su conducta, 
crimen aislado, que no puede manchar la lim­
pia historia de un partido, el cual en todo 
tiempo predicó la inviolabilidad de la vida hu­
mana,. é iíitervino con su autoridad y su 
prestigio ■p."'.ra evitar la efusión de sangre. Si 
alguna reprobación le faltara á ese crimen, 
nosotros grabamos aquí i a nuestra, unánime, 
profunda, como nacida de conciencias queja- 
más transigirán con ningún principio ni nin­
gún hecho que pudier¿i parecer una negación 
délas ideas humanitarias, á los cuales hemos 
ajustado siempre nuestra conducta, y que son 
como leyes universales de nuestra vida.

Pero lo que no podíamos creer, ni imaginar- 
siquiera, esgue el Gobierno llevase su demen­
cia. reaccionaria hasta imputarnos ese crimen, 
3^ fundar sobré tan calumniosa imputación ,1a 
menguada política que atenta á todos nues­
tros derechos. Y esto, ¿cuándo? Cuando toda­
vía está fresca la sangre de varios alcaldes re­
publicanos, asesinados per la furia de los par­
tidos monárquicos. Y esto, ¿por quién? Por un 
poder que ha visto impasible apalear y dejar 
por muertos en sus redacciones á escritores, 
que con más ó ménos razon, pero con perfec­
to derecho, ejercían su crítica sobre el Gobier­
no, sobre la Asamblea, sobre la Constitución, 
como ciudadanos españoles á quienes las leyes 
garantizaban la absoluta libertad de su pen­
samiento.

Es una alevosía Insultar así desde las re­
giones del poder, que deben ser serenas, en la 
Gacela oficial sostenida por todos los ciudada­
nos, con diatribas calumniosas, á partidos que 
fsrman una grande porción del país. Si nos­
otros quisiéramos usar de represad is; si nos­
otros buscáramos en la historia sangre que ar­
rojar á nuestros calumniadores, el corazón de 
Baza, mordido por sus s crificadores, los nom­
bres de Canterao y de San Just, las sombras 
de los célebres asesinos de la calle de la Luna, 
bastarían para decir á partidos que tienen esas 
negras páginas en su historia cuánto arries­
gan al querer arrojar imputaciones infunda­
das sobre un partido que no tiene ningún re-
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sablea á los principios de los abusos que á su nombre se 
puedan cometer, cúmplenos declarar, como no podemos 
menos, que por ranchos que sean y hayan sido los males 
que la exageración del órden haya acarreado, siempre 
rendiremos el más respetuoso homenage á este atributo 
que, por otra parte, es la resultante del ejercicio peí- 
fecto y uniforme de.las leyes, y el balua.rte más firme 
sobre que descansan las instituciones de un país.

No cesaremos, pues, de aclamar el órden, y de pro­
curar su mantenimiento por todos los medios de que po­
damos di.’poner. Nunca intentaremos sin un sólido fun­
damento relajar los vínculos sociales hasta el extremo 
de determinar siquiera sea la más lijera perturbación; 
pero tampoco permitiremns, en lo que de nuestra parte 
esté, que al abrigo de un principio, respetable sí, pero 
secundario en relación con las más respetables y más 
sagradas manifestaciones de la razón y de las leyes, se 

’ defrauden ó se fal.'seéñ las máfe legítimas aspiraciones de 
un grao pueblo, y se conculquen los derechos y liber­
tades públicas. No tolerarem s que á la sombra del ór­
den, atributo que no se impone, como pretenden algu­
nos, sino que nace de por sí, por cuanto es el estado 
normal y más constante de las sociedades ; no contri­
buiremos, pues, á que por una demasía que, parodiando 
cierta frase célebre, pudiera llamarse ya empacho de ór­
den, S3 piérdala libertad y se esterilice la revolución de 
Setietnbre.

Desde que esta se inició, viene gritándose en todos 
estiras y en todos los tunos órden, órden y siempre órien, 
cuya exhortación exajerada, sobre inoportunas, impli­
ca, si se quiere, una injuria ó una amonestación incon­
veniente al pueblo español, que ha venino dando con 
general aplauso repetidas pruebas del mucho amor que 
á aquel profesa, y sin tenerse en cuenta que nuestra 
revolución ha sido, per fortuna, la más pacífica y repo­
sada que jamás llevó a cabo pueblo alguno. Órde-n, di­
cen unos, guiados por el más puro amor ála libertad, y 
el más desinteresadopatriotis.no. Órden, exclaman mu­
chos, llevados de pretensiones calculadas y miserables, 
para que detrás de su tupido velo queden ocultas sus 
miras perniciosas, y envueltos en el misterio sus tene­
brosos planes. ¡A.y de los pueblos que confian á la .sal­
vaguardia de un órden ciego é irreflexivo el arca santa 

' de sus libertades! ¡Ay del órden, á través del cual no se 
I ven lo.s movimientos de la conciencia de aquellos que 

constantemente lo invocan!
Siempre fué el órden público y su conservación la

tra la organización monárquica del país acordada por 
las Córtes Coustitayentes, ó proclamando por medio da 
Tiras motes ó banderas, principios contrarios á los que 
la lev fundamental del Estado tiene consignados. En 
Ules'casos, la autoridad y sus agentes, detendrán en el 
acto á los culpables y b -s someterán al juez competente 
cen arreglo ála Constitución y alas leyes.»

■ Ahora bien: delegados del Gobierno, antes 
de poner en ejecución las órdenes que se os dan 
«n la circular del dia. 26 de Setiembre, repa­
sad con cuidado el Código constitucional, que 
«1 Gobierno lia jurado guardar y hacer guar 
dar; que os ha obligado á jurar á vosotros lam- 
híen: recordad que al pronunciar su juramen­
to ese Código el regente de España, dijo: que 

I si en todo o en parte f Haba à la sanhdad de • 
su iuramentü,no debía ser obedecido; Repasad 
con cuidado esos dos artículos de la despótica 
circular que ponemos hoy á vuestra vista , y 
en ellos vereis que se os impele á conculcar 
los derechos incHviduales, á barrenar las leyes 
flue la nación se ha dado en uso de su sobera­
nía á desped zar las más preciosas páginas 
inscritas en el libro de la ley; repasad con 
cuidado el Código constitucional, y si despues 

¡i de esto os atrevéis á obedecer la circular del 
ministro, no os quejéis luego si os veis en­
vueltos en la acusación que contra vuestro 
desatentado jefe ha de entablarse, ni preten­
dáis eximiros de la responsabilidad que sobre 
vosotros pese, ni libraros del castigo á que os 
huyáis hecho acreedores.

Si todavía hov no hemos llegan o, llegare­
mos pronto á vivir bajo el amparo de leyes que 
teng in por base la igualdad y la justicia, y que 
todo funcionario público prevaricador, desde 
el pregonero hasta el jœimer magistrado de la 
nación, pague sus crímenes arrastrando la ca­
dena del presidiario.

• 'Esta era de igualdad y de justicia enipeza- 
láá florecer en España pronto, muy prmto, 
porque será el día, que se proclame triunfante 
la República Democrática Eederal.

EL ORLEN PÚBLICO.

Ya que la cuestión del órden público está sobre el 
tapete, y tiene absorbida por completo la atención de 
ane.stras emi/icncias gubernativas, deber nuestro es de- 
'dicarle algunas lineas.

'^El órden púólicol Hé aquí un atributo social tan fle­
xible y acomodaticio, que lo mismo le cuadra la ironía 
-de la sátira que la solemnidad de la epopeya, y al que 
de igual suerte se lo puede entonar una jaculatoria que 
xma oración fúnebre. ¡Salve-, pues, mágica palabra, cuya 
interpretación encierra la rara virtud de hacer oscilar 
-con frecuencia la libertad y afianzar siempre el despo­
tismo! ¡Salud y vida eterna, árbol secular, á cuya sora- 
bra peligrosa suelen morir los grandes patriota» y exi»-: 
t>ea á perpetuidad los grandes parricidas!

No acertamos á explicarnos, de una manera que nos 
Víonvenza, por qué extraña série de ilaciones, por qué 
singular cuanto dolorosa : concatenación de hechos y 
■acontecimientos, el órden. á cuyo amparo tutelar se han 
desenvuelto las grandes teorías de lalibertad y el dere- 
4ílio; á cuya sombra benéfica han nacido y echado raíces 
profundas las más venerandas instituciones de los pue­
blos; bajo cuya egida protectora han tomado calor y vi­
da y desarrolládose las ciencias, las artes, las leyes, la 
industria, la agricultura, el comercio y todo lo que hay 
de más sagrado y permanente en la existencia de las 
sociedades; no nos explicamos, decimos, por qué adver­
sé contraste el órden, qué en todos tiempos y en todos 
los pueblos ha sido el suspirado Mesías que ha llevado la 
nueva redención y el gérmen fecundo de una era de 
prosperidad y engrandecimiento, ha sido también en 
todos los pueblo;? y en todos los tiempos el ángel exter- 
minador de las conquistas de la civilización y el espíri­
tu. y el instrumento predestinado á derruir la obra ci­
mentada sóbre ríos de sangre y lágrimas que derramá- 
ran muchos años de no interrumpida agonía, y à trazar 
«1 íJ¿a ci’úds de la libertad, de la razón y de la justicia.

Extráñ'á, y acaso perturbadora ó disolvente, podrá 
parecer á algunos la doctrina que sustentamos; pero 
bastante será nuestra desgracia de que, se nos constitu­
ya en editor responsable de una verdad desconsoladora 
que, no nosotros, .sino el testinionio inapelable de la 
historia se toma la íngrata tarda ¡le demostrar, y de la 
que los anales pátrios hos ofrecen muchos y muy repeti­
dos casos. Esto bastaría á qué ihiYá-émos con preocupa­
ción, .y tal vez con desvió,' érátiáboto social del órden; 
empero cómo no entra éh AueStrd^criLerio hacer respoh- 

nozan? ¿No temen con uosotro.s los buenos liberales que 
en medio de una calma tan asfixiante puedan encon­
trar la libertad y la revolución el reposo glacial de la 
muerte?

¡Ah, que así como las alteraciones del órden publico 
determinaron en las sociedades grandes desquiciamien­
tos, así- también la inercia de una tranquilidad letárgica 
deparó á la humanidad grandes desastres! 8i los pueblos 
ea ocasiones solemnes hubieran atendido menos á la 
conservación de su sosiego que á la de sus libertades, 
no habrían legado á la -posteridad crueles efemérides 
que recuerdan la expoliación de sus derechos, ni regis­
traría la historia los grandes atentados que en todas las 
edades se cometieron contra la libertad. Si el pueblo ro­
manó en su decadencia hubiera sido ménoa la voz dep 
órden que la del patriotismo desús tribunos, ni César 
habría pasado él Rubicon, ni la libertad fuera herida de 
muerte en los campos de Farsália. Si la priiner Repúhli- 
ca francesa, en sus postrimerías, hubiera escuchado me­
nos el acento helado del reposo y más el de la enérgica 
virilidad.de los hombres del 93, ni Bonaparte llegara á 
ser Napoleon, ni tendría sitio en la historia el 18 le bru- 
mario Si en época mo lejana el pueblo ra -jienno hubiera 
invocado 'a conservación del órden más que el senti­
miento de su dignidad y su independencia, la libertad 
habría muerto en ese país, que se arrastraría envilecido 
baja la planta opresora de uno de eso.s malvados que se, 
llaman re es y emperadores. Y si en la actualidad nos­
otros. ¡oh republicanos’ hubiéramos desde los primeros 
momentos atendido ménos á las exigencias del órden 
que á las de la revolución, y se hubiera predicado mé- 
nós la tranquilidad que la energía revolucionaria, ni se 
habida prostituido, ni enervado el sentimiento democrá­
tico entre zambras y aclamaciones puerdes é inmereci­
das á personalidadc.^ determinadas, ni se nos habría per­
seguido, ni se hubiera falseado la revolución, ni se hu­
bieran hollado las leyes y escarnecido el derecho, ni se 
habría sustituido un despotismo monárquico por l^ gra­
da de Dios con una tiranía más infamante y animosa, 
cual es la oligarquía militar que nos rige, que no debió 
sub.sistir, y no tiene razon de se^ ni raá.s carácter de le­
galidad que su audacia y su egoísmo, y la ignorancia ó 
la perfidia de la Junta revolucionaria central que abdicó 
ilegal é indebidamente en ella sus poderes, ni se habría 
pro¡.'ocado la guerra civil en Cuba, ni se hubiera cubier­
to dé fango la honra nacional, arrastran ’ola ígnoininío- 
samfente á los pies de tiranos extranjeros, ni estaría la 
libertad ahogada entre los brazos de un puñado ^ ig-^_ 
norantes y reaccionariós qué todo Lo invhdcit/qhintbdij 
1 ) sacrifican en aras de su ambición, ni hubiera llegado 
la.re vol lición aun extremo de agonía de que solo puede 

gran palab'-a, el ii propósito, el cotnodiu de todos los go­
biernos arbitrarios que no se inspiraron en el senti­
miento público. Orden pedia Fernando VII en 1820, pa­
ra llamar la reacción de 1823, y con ella perseguir y 
exterminar á lo.s mismos que le devolvieron el trono. . 
Orden pedia el partido moderado, para que Isabel 11 
deslizarse insensiblemente su vida en la disolución y 
en la crápula, para ametrallar en su nombre al pueb o 
en 1843, y para proscribir y sacrificar á aquellos que 
tuvieron la mala idea de sostener con su sángrela vaci­
lante corona de la vacante borbónica. Orden pedia Nar­
vaez en 1847, para asesinar á los mismos que en 1843 | 
tuvieron la generosidad ó la pobreza de espíritu de no' 
fusilarle. Orden clamaba 0'Donell en 1854, para prepa­
rar la reacción y el ametrallamiento de 1856. Orden 
pedíala union attl-liberal, para dilapidar en el vicio y 
en la corrupción 17.000 millones de bienes nacionales, 
para concebir y realizar la guerra ruinosa y deshonrosa 
de Santo Domingo, y para traernos la San Daniel y las 
sangrientas saturnales de Junio ue 1866. Y órden pide 
y viene pidie^ido con-mucha necesuia^ la situación domi­
nante desde su advenimienio al poder para a,flcín:ar las 
conquistas do la revolución, tales como Cohibir y es­
camotear el sufragio para traer una mayoría fcalisía 
dócil y sumisa á las exigencias del estómago, ametra­
llar cobardemente al..partido. republicano en Cádiz, Ma­
laga y Jerez, contraer empréstitos ruinosos ó instituir 
impuestos abominables, aumentar el presupuesto hasta, 
una cifra que jamás se conoció en nuestra patria ni aun 
en los Gobiernos más-inmorales y derrochadores, con­
culcar la Constitución y las leyes, y cometer toda clase 
de. atentados y violencias contra el hombre y sus de re­
chos : y todo, todo esto, por puro patriotis/no,- y para lle­
varnos como por magia al reino.... de los cielos.,

Estas han sido, por desgracia, la.s resultas del órden 
en todos los movimientos politicos de nuestra patria. 
¿Seremos tan cándidos ó tan obstinados que no hayamos 
de sacar siquiera una vez una provechosa enseñanza de 
estas aciagas cronologías que sumieron la nación en 

( una noche eterna de luto y desconsuelo bajo el patro-, 
nato de una esencialidad social tan deseada como malé, 

I flca? ¿Hemos de ser tan refractarios á la libertad ó, tan 
indignos de ella, que la lógica indexible de ios hechos

s irária ya este último y titánico esfuerzo del brazo po­
pular.

.Ahí tienes, pueblo, el bosquejo fiel y sucinto del ór­
den público, con todo el séquito de ruinas y desa.stres que 
su intemperancia lleva consigo. Si los hecho» ‘no te ha 
blan bastante, no será porque dejen de ser elocuentes.

Y vosotros, prohombres del partido republicano; vos­
otros, los que os engalanáis con el pomposo y lisonjero 
título de jefes y directores, y os adormecéis .al arrullo de 
tan acariciadoras palabras, confesad ingénuamente que 
no soi>i bastante reool-ncionarios. Confesad paladinamente 
que no os habéis colocado á la' altura de ía revolución. 
Declarad sinceramente que sois hombres de órden y que 
vuestro destino no es el arrostrar los peligio» materiales 
de una revolución, sino extasiar el alma de seducto­
ras huríes, y embriagar su romántica imaginación con el/ 
eco armonioso de vuestras bellas oraciones parlamenta­
rias. Pero confesad también con nosotros, ó si no rasgad 
el libro de la historia, (jue en las revoluciones entran 
por ménos las palabras que los hechos, y que para el aza­
roso el oficio de revolucionario no se necesita mucha 
lengua, pero sí mucho corazón. El pueblo no quiere re­
yes ni reyecillos, y eoñvencéos, la línea de conducta que 
03 habéis trazado podrá ser inmejorable, pero no es la 
mas revolucionaria ni la mas breve para llegar á la Re- 
pública. Persuadios de la triste verdad que, cualquiera 
que sea la forma definitiva de gobierno que haya de es­
tablecerse, y sobre todo la República, no puede venir 
sino despue^ de un grau sacudimiento, -puesto-que los 
enemigo3.de la libertad y los partidarios del presupues­
to, que no son pocos, le opondrán toflo genero de obs­
táculos)' dificultades. Continuad aletargándoos al grato 
rhmor de ovaciones ruidosas^vacías do expresión y de 
sentido; continuad rindiendo un culto platónico á la Re­
pública, ÿ ü'l compás de vuestro idealismo y vuestros 
triunlfos ios p-restidigiladores políticos, irán excamoteando 
al-pubblo sus-derechos y alijeránd'ole deípe.so desús más 

’ prpciiadas libertades. Protestad, censurad, condenad tal 
ó'cual actOíde lé^ta ó aquella colectivid.id republicana, 
señalad, á la opinion pública come dé- ntgog » ó reaccio-, 
nario á qste ó esteotro patriota ardieu.te y verdadero, 

‘ que en su amor á la libertad y a la Repúb íca juega su- 
vida, acaso contra una orden.o dispo.sicíonilegal y aten 
tararía, y haréis las delicias cic nuestros c-oraunes ene­
migos, trazando vosotros mi.smos una honda excision eñ 
el seno del partido. Proseguid. pero ¿á qué seguí en

j ' no nos haga poner en guardia y recelar de la predica­
ción incesante de palabra tan sospechosa? ¿Y dónde ire­
mos aparar con tanto acaso y tan inconveniente quie-’ 
tismo? ¿Se pretenderá tal vez por alguno tomar sobre 

' sí la filantrópica nds.ion ,dc calcar nneoamcnte la- sociedad 
¡ de los graoísimos é.... imaginarios peligros que la ame-
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cíítfl'îiJgrs^^ +’’■^^8? Seguid, seguid predicando la incon 
tíTchci} de tfriï», -' acaso dentro de poco tiempo, paro- 

-diando los p.uaurus de Morayma á Boabdil, os podamo^ 
■decir desde las profundidades del calabozo ó desde e 
bogar apartado de la emigraciou; Llorad, llorad como mu- 
ji'f¿s la-pérdida do una causa, ^ue uo kabcis sabido sosíener 
coma hombres.

Sirva lo dicho de raludable aviso á ios incautos y ti_ 
moratos .que de buena f¿ creen que la tranquilidad ab_ 
soluta es la paracea universal para los males quaanae- 
nazan á la libertad y á la revolución, y de amislosa con- 
fidencia á los precavidos que se guarecen tras el orden, 
para á su sombra desenvolver sus maquinaciones sub­
terráneas y satisfacer sus miras interesadas y ¡ibertici- 
daí. Sirva esto dé fructífero apercibimiento al partid q 
republicano, á quien concluirerne? sentando una teoría 
que ha licuado á ser para nosotros un axioma incuestio­
nable, y esique'aú como en tiempos bonancibles la® 
conmociones del orden público minan las institucioue , 
y concluyen por romper las ligaduras del cuerpo social > 
así el órden exRjerado en las revoluciones suele ser siem­
pre el sudario de la libertad, y no es difícil çue un puebl^ 
ÿue se duerma en brazos del órden pueda muy bien despe-riar 
encadenado á les piés del más desenfrenado despoüsmo.

VÍCTOR ChrísOles.

7íY Fstado Cfííalan, periódico republicano 
de Barcelona, en su número correspondiente 
al lunes 27, publica un artículo lleno de de­
talles iritei'esantes sobre los sucesos que tu­
vieron lupar en la capital de Calaluna, desde 
la tarde (iel 25 basta la madrugada del 26, 
que creemos deber trascribir, como lo hacemos 
en los columnas de nuestro periódico, para 
que nuestros lectores tengan verdadero cono­
cimiento de aquellos sucesos y de la lealtad 
con que acostumbran á producirse los hombres 
que boy dominan áloá pueblos por .la fuerza 
de las armas, que es la razon de los tiranos.

La revolución de S tiembre ha muerto 
asesinada bajo los golpes repetidos que el ar­
ma fratricida del Gobierno ha descargado so­
bre los pueblos libres.

Los espectros de la. revolución yacen iner­
mes, envueltos en sus sangrientos sudarios en 
las calles de Cádiz, Málaga, Jerez y Barce­
lona.

Revolucionarios: >á vosotros toca trocar 
esos sudarios en banderas, añadiendo á sus 
inscripciones sangrientas este lema: \fysé¿c'ia, 
^opularï ■

1^¿ ¿'siaeïo Caíaian dice:
¡ESCUCHAD!

«El atentado deque Barcelona ha sido objeto en la 
tarde del sábado 2.5 y noche subsiguiente, es tan inca­
lificable, que por mas que registrarnos el Diccionario de 
la lengua no hallamos palabras suficientes que aplicarle.

A pesar’ de que nuestra cabeza y nuestro cora.zon 
no se hallan poseídos de la suficiente calma para ha­

cerlo, tratarnos, dando tregua á la indignación que nos 
domina, de relatar los hechos tal como han sucedido y 
de cuya autenticidad salimos garantes.

Eir la noche del viernes, justamente alarmado el 
ciudadano alcalde primero accidental, en vista de las 
imponentes fuerzas militares queen Barcelona se con­
centraban, que, según unos, asceudian á diez y seis ba­
tallones, miéntras otros con datos más seguros jos ha­
cían elevar á veintidós, con mas toda la Guai^dia civil 
y carabineros de la provincia; viendo que las indicadas 
tropas, además de tener circunvalada la ciudad, se pose­
sionaban de varios edificios públicos y de importancia 
estratégicamente considerados, tales como la nueva 
Universidad, ex-palacio, Casa-Lonja, catedral y otros, 
se presentó en el Gobierno de provincia para pedir ex­
plicaciones á la autoridad gubernativa acerca de lo ex­
puesto. ,

El Gobernador, oido al alcalde, manifestó al mismo, 
BAJO PALABRA DE HONOR, que no habia el mas mí 
nirno ini'tivo para que la ciudad se alarmase, pues la 
concentración de tropas no r-econocia otra causa qu* 
la de que dispersas las partidas carlistas, volvían las 
columnas que en su persecución salieran, reuniéndose 
en Barcelona, para desde aquí marchar á sus respecti­
vos cantones. , . j .

La autoridad popular replicó que el vecindario esta­
ba alarmado, y que la Milicia Nacional temía que se tra­
taba de dar un golpe de Estado c.jiitra el partido repu- 
b'icano, procediendo à su desarme. La respuesta de la 
autoridad gubernativa fué afirmarse en lo que tenia 
dicho, N 'Gando que fuese cierto el intento atribuido 
al Gobierno. , , ,, o aEn este estado las cosas, el alcalde, fiando en la 
palabra de honor de uncaballero, se retiró tranquilo, y con­
venció á los recelosos de que sus temores eraa infun­
dados. ., ,

-La Milicia ciudadana, pues, permaneció tranquila en 
las seguridades dadas, y al amanecer del sábado, á pe­
sar de decirse de voz pública que durante la noche las 
tropas habían ejecutado movimientos sospechosos, y 
qu« se hallaban sobre la.s armas; á pesar de que de voz 
pública se decía que á las cuatro de la tarce so fijaría el 
bando para proceder al desarme, en la confianza que la 
palabra de un hombre honrado inspira siempre á los que 
lo son, los ciudadanos que forman parte de la Milicia, 
permanecieron tn nquilos y entregados á sus habituales 
ucup icioues.

Pero los hechos se encargaron de probar que la voz 
pública no se engifiaba. En electo, entre d ¡ce y una 
de la ;arde, el alcalde popular recibió uu aviso del Go­
bernador, para que en union de los comandantes de la 
Milicia, se presentase en su desp .cho para un asunto ur­
gente. , X . ZReunidos allí, manifestó el Gobernador que tenia ór­
denes del Gobiernoúara procederá! desarme de la fuer­
za ciudadana, en vista de la exposicion-protesta que en 
aquella manana, firmada por los comandantes y dirigida 
áias Uórtes Constituyentes, apareció inserta en los pe­
riódicos iocales.

Excusamos repetir aquí las palabras que de boca de 
nuestro alcalde y de los comandavtss, hubo de oir el 
agente del Gobie.uo, á quien se recordaron su honor de 
la víspera y sus protestas de que eran falsos los rumores 
que circulaban: baste decir que los congregados, cum­
plieron como buenos, y que hubo alguien cuya digni lad 
como comprenderán nuestros lectores, no quedó muy 
bien parana. •

Mientras el Gobernador procuraba ganar tiempo, lle­
gó la noticia de que la Casa popular era invadida, yer- 
cada, aislada de la población por im cordon de cierta 
fuerza que en Barcelona existe armada, conveniente­
mente protegida por un batallón de la misma que ocu­
paba la plaza y cuatro piezas de artillería.

Al oir tal, uo tuvo límites la indignación de nuestros 
amigos, quienes por uu momento llegaron á creerse pri­
sioneros, según, la guardia de polizontes que llenaba las 
antesalas ; pero parece que no llegUiba á tanto el ánimo 
gubwnamental, pues pudieron salir libremente.

La primera idea que les ocurrió fué la de reunir -les 
batallones y rechazar con las armas tal insulto. p>Jïo 
pronto hubieron de desistir de su propósito, en vista 0e 
que, según las disposiciones tomadas por el espitan ge­
neral, no sabemos en que legalidades fundadas, era im- 
pesible no solo la resistencia, sino hasta el que las fuer­
zas pudieran reunirse. Las Conslll^icionales, estaban pre­
paradas en la forma cuya descripción.dejamos á nues 
tro apre ci abife colega El Telégrafo.»

«Antes ds las dos de la tarde empezaron las fuerzas 
del ejército á ocupar militarmente los puntos principales ■ 
de la ciudad y de sus afueras. A esta hora, poco más é 
ménos. salió del cuartel de Atarazanas una columna en 
traje de campaña, compuesta de un regimiento de íiir 
fantería, varias piezas de artillería de montaña y de un 
escuadrón de caballería, que se dirigió extramuros de ‘ 
la población, posesionándose de las principales vias de 
comunicación,

Simultáneamente un batallón de voluntarios francos 
de Cataluña al mando del señor Targarona, pasó á ocu ■ 
par la plaza de la Con.-^titucion y sus avenidas, quedan,^ 
do interrumpido el trán.^ito en las bocaS-calles de la Li­
bertad, áutes Feruándo, Jaime I, Ciudad, Obispo y 
demás. La plaza Nacional quedó guarnecida por fuer­
zas de la Guardia civil.

Pelotones de infantería, compuestos la mayor parte 
de zapadores, y acompañados de oficiales de Estado Ma­
yor, ocuparon posterior ente la calle de la Union, los 
teatros Liceo y Principal, el edificio de la Vireiná y 
varios pisos de las casas que dan esquina á la,.Rambla.' 
En la de Sa ta Monica se situó un batallón de infante-, 
ría pon una batería de montaña. Los edifi iu.s del ex­
palacio, Lonja, San Sebastian y plaza del Comercio, an­
tes de Palacio, alojaron asimismo á varias fuerzas de 
carabineros. Guardia civil, infantería, caballería y arti­
llería. Según se nos dijo, la columna que manda el señor 
Casalís, se situó en la [liaza de Junqueras. Extramuros, 
la población aiiareció rodeada de un espeso cordon de 
tropa de diferentes armas.

Reunido el comité, dióse órden para que la resisten-' 
cia se hiciera pasiva, y que cada ciudadano permane 
cíese tranquilo en su casa, sin entregar por ningún con­
cepto el armamento, qíie debía ocultarse,

Pero la fatalidad quiso que algunos valientes de soye- 
ran el consejo y se preivarasen a una defensa desespe­
rada, de la cual solo la muerr.e podían aguardar, , i

Sobre las tres de la tarde, fuerzas del batallón del, 
tercer distrito, ó sean cazadores de la Estrella, y de los 
Guias de la República, levantaban barricadas en las ca-, 
lies de Poniente, Cármen, Ho.spital y adyacenUis, y se 
aprestaban á recibir dignamente á las del Gobierno,

En las inmediaciones de Santa Catalina se prepara­
ban los batallones L« y 2.®, y el de artillería se reunia 
también; pero estos se retiraron á las intimaciones del. 
comité, .

A las cuatro se publicó el bando de que tienen noti­
cia nuestros lectores, y á las cinco y media por indica­
ción del capitán general, pasó una comisión compuesta, 
de los ciudadanos Serraclara, diputado; López y Mile, 
concejales republicanos; Tover y Travila, concejales : 
monárquicos, y Alrnirall j'' Feliu y Codina, director .y 
redactor de nuestro diario y otros amigos cuyos nom- 
bres no recordamos; hahdendo dicha comisión obtenido 
una tregua de la autoridad militar pasó à los puntos 
ocupados -por nuestros valientes amigos, á fin de evitar 
que se suicidasen; pero por más que trabajaron, fuetes 
imposible convencerles, y entonces se retiraron los se­
ñores Jover y Travilla, quedando los demás áfin de apu­
rar todos los medios de conciliación. El plazo había tras­
currido y se rompieron las hostilidades, habiéndO'C los 
defensores opuesto á qu.e mar-hasen los cotnisiunados, 
temerosos sin duda de que se expusieran a más graves 
peligros.

En esta disposición la barricadas defendidas por es­
caso número de republicanos valerosos, fueron ataca­
das por el ejército con artillería, caballería, etc., si­
guiendo el fuego con algunos intervalos, hasta que :'i la 
una y cuarto de la madrugada, por medio de un vigoroso

FOLLETIN.

DISCURSO

DS EMILIO CÂSTELAR,
pronunciado en Zaragoza en la reunion del dia 20 

de Setiembre de 1869.

(Continuación.)
clon de Setiembre nos ha encontrado firmes en nuestro 
puesto, V fieles á nuestra idea. En el momento en que 
hemos’recobrailo la palabra, hemos djeho en público lo 
que tantas veces habíamos dicho en secreto: ¡Viva la 
República! (Grandes aclamaciones.) Esa era nuestra 
aclamación en las sociedades secretas, y esa fué tam­
bién la aclamación en público. La idea republicana es, 
respecto à la esencia democrática, lo que es el organis­
mo respecto á la vida. No podíamos, no debíamos, no 
queríamos renunciar á la República.

Pero se nos dice que hemos cometido una grande im­
prudencia; se nos dice: «no solo habéis reclamado la Re­
pública, sino á mayor abundamiento la República fede­
ral.» (Muchas voces: Sí, sí.—Una voz: «Eso nos convie- 
ne.»—Algunos momentos de confusion por haberse oido 
mal esta palabra )

Orden, seboros, órden. Aunque la palabra pronuncia­
da hubiera sido de censura, debimos escucharla con 
nuesti a acostumbrada calma y nuestro respeto acostum­
brado a todas las opiniones. La palabra es do aproba­

ción. El interruptor me dice que la República federal 
nos conviene. Aquí hay una cuestión que deseo escu­
chéis refiexivaniente. ■

La Repúbdea ha pasado á ser, no ya la teoría de una 
escuela, no ya la bandera de un partido, sino la, necesi­
dad imperiosa, inflexible del momento. La República se 
impone por sí misma; por su propia virtud. Aunque 
todos los partidos liberales fueran monárquicos tendrían 
que optar en estos momentos supremos por la Repúbli- 

I ca. Isabel II no cayó por lo que podia ser como mujer, 
sino por lo que habia sido como reina. Hagamos esta 
justicia à la majestad caída; hagámosle esta justicia en 
el dia de su desgracia, nosotros que tanto la hemos com­
batido en el dia de su fortuna: la reina no era mejor, 
pero tampoco era peor que sus predecesores. Lo que ar­
rancamos al arrancar la dinastía, fué nuestra marca de 
ignominia, la corona. (General y entusiasta adhesión.) 
Lo que destruimos al destruir la dinastía, fué el trono. 
(Redóblados aplausos.) Lo que digimos al obligarla á pa­
sar la frontera, al no consentirle aquí, no ya trono, pero 
ni siquiera hogar es: en- esta heróica España, en esta 
tierra dónde la democracia no es solo un elemento de 
este siglo, sino una tradición de nuestra historia, no 
consentiremos nuevos reyes. (Grande entusiasmo.) Así 
es que los partidos monárquicos han organizado artifi- 
ciaunente una monarquía, y la Providencia nos impone 
la'República. Si mis amigos y yo.-los que pensamos, lo, 
mismo, fuéramos llamados a fundar la República, no hay 
que hablar, la fundaríamos'federal. Pero como esta for­
ma- republicana cá tan flexible, pueden y deben,'aún 
aquellos que de nosotros disienten, fundar la República 
unitaria, seguros de que prestan un - extraordinario ser­
vicio à la revolución y á la patria. Hay dos- cosas esen- 
cialísimas: primera, evitar el a lvenimieuto de ningún 
rey; segunda, fundar el poder nombrado por el pueblo.' 
y la responsabilidad del poder ante el pueblo. Ambas, 
cosas pueden conseguirse con la República unitaria. •

Yo he votado en las-Cortes: prefiero'y preferiré siem­
pre la República federal, porque esta más en armonía 
con la naturaleza de nuestro suelo y con la historia de 

nuestras instituciones; porque define mejor las cuatro 
grandes unidades sociales; el individuo, él municipio, 
la provincia ó cantón, el Estado; porque reduce á esta 
sus menores funciones posibles, a conservar la integri­
dad de la nación, preservándonos de esas dictaduras que 
en pueblps vecinos han sido el escollo de las democra­
cias; porque se impone por si misma en los momentos 
actuales si hemos de estrechar los lazos que nos unen á 
las.provincias vascas y navarras; si hemos de vivir bajo 
el techo del mismo hogar con nuestras hermosas Anti­
llas; si hemos de perfeccionar lambra de nuestra nacio­
nalidad juntándonos con Portugal, para que entre el 
Pirineo y los dos mares haya, como una sola raza, una. 
sola patria: que así como descubrió en los comienzos de 
la.historia moderna el mundo de lo pasado, ^Lsia y el, 
mundo délo porvenir, América, perfeccionando mate-' 
rialineutc,la tierra, la perfeccione ahora moral y políti­
camente, descubriendo y aplicando, la primera entre, 
todas las naciones, esa fórmula do los Estados-Unidos 
Humanos, que ha de juntar á los pueblos, como bajo el 
mismo cielo, bajo el'mismo derecho, sustituyendo á.los 
horrores do la guerra los milagros del trabajo, y à los 
reyes y á las antiguas gerarquías la igualdad y la liber­
tad universal, (Frenéticos aplausos y repetidas aclama­
ciones.) , , . _ , ,

Tratemos otros asuntos. .La democracia española de- 
.be mucho á la experiencia ajena. En'ella hemos apren­
dido quetoda violación de los derechos individuales, 
ora sea en nombre del pueblo, oraennombre del rey, es 
uu atentado iguala.la justicia. Por eso hemos puesto 
fuera de la jurisdicción do todos los poderes los dere­
chos individuales, El puebio no lo.s ha podido en los co­
micios, él pueblo los ha proclamado. La Asamblea nodo» 
ha decreta lo, no lo.s ha reconocnlo. Nacimos con íaCuL, 
tades propias, y todas esas facultades tienen dcrec.ho a 
espaciarlo libremente Con tal que no de^sconozcau el de­
recho de..,los.deunas ; nuestro aeutimiputo tiene derecho 
á la inviolabilidad del hogar ; nuestra inteligencia tiene 
derecho á la expresión de .sus ideas; nuestra le tiene, 

I derecho à su creencia ; nuestra naturaleza esenciaimen- 
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emouie de las tropas fueron asaltadas las barricadas, 
, no éin QUC; ¡os que atacaban sufriesen grajees pérdidas, 
'quedando prisioneros sobre unos 60 ne nuestros amigos 

- que er m todo el grupo que re.< tur
Entre IOS presos, lo fueron i.s individuos de la co­

misión, que no liicierou resistenioa y que fueron inme­
diatamente embarcados en la po ( 'a Libera . á pesar de 
jas protestas del diputado Gonzalo Serraclara. de los 
tenientes de alcalde López y Mide y de nuestros com­
pañeros de redacción Almirall y Feliuy Codma.

Una comisión del ayuntamiento popular pasó inme­
diatamente á conferenciar con el general Gaminde, 
quien, a pesar de habérsele hecho presente lo expues­
to, y que los presos representaban á aquella corpora­
ción, no quiso escucharlos, excusande-se con que con­
sultaría Con el Gobierno lo que debiera hacer.

En la mañana de ayer, el ayuntamiento eapletto, so 
presentó á la autoridad militar, la cual no tuvo la aten­
ción de recibirle, siquiera pretextando que se hadaba 
descansando, y por medio.de un ayudante hizo manifes 
tar á la corpor&cion popular en pleno, que al mediodía 
publicaría un bando fijando nuevo plazo para la entrega 
de ias armas, v que solo en el caso de que así se hiciera 
con todas, pondría en libertad á los presos: semejante 
contestación caracteriza por sí sola á la autoridad mili­
tar de Gata i uña, y demestra la legalidad con que habrá 
obrado-en estas circunstancias.

Estocs loque ha pasado: á la faz del mundo civih 
zado, protestamos contra tanta infamia, contra tanta 
cobardía, contra tan miserables armas en contra nues­
tra empleados.

Gobernadores que fallan á su palabra de honor, capi- 
tíines generales que con ervanen rehenes presos que 
lo han.sido, injustamente, los derechos de los ciudada­
nos hollados, la seguridad individual atropellada, el do- 
íuiciciliü violadc; en una palabra, todas las injusticias, 
todas las infamias podbies reunidas para matar á un 
partido á quien no se atreven á combatir de frente.

Esto es lo que ha sucedido: juzgue por nosotros la 
Gancieueia de todos los españoles»

En la provincia de Cuenca han acordado 
nuestros correligionarios acud r á las urnas 
electorale.s con su candidatura republicana 
pura 3' sin mezcla.

Los candidatos para los dos diputados que 
se van á elegir son muy recomendables.

El primero es el ciudadano Ramón Caste­
llanos, antiguo y consecuente republicano.

El segundo es el ilustrado jóven Agustín 
Quintero, que disfruta muchas y merecidas 
simpatías en toda la provincia de Cuenca.

Estos dos candidatos, independientes por 
su posición, estimados por su honradez y co­
nocidos en su país como consecuentes y ar­
dientes republicanos, son muy dignos de ob­
tener ios sufragios de todos sus convecinos, 3’ 
nosotros rogamos á nuestros correligionarios 
que- luchen á su favor c n fé en la contienda 
electoral, porque vencedores ó vencidos, sal- 
dnin de todos medos con honra del comicio.

Ciudadano director de La Bandera. Rot.a. ’
La Junta directiva de la Asociación fiian- 

tf'ój)ica-j>o¿Uica de cíaUadanas, ha abierto tist¿i

de suscricion, adnritiendo en su seno á toda.s 
aquellas que, adornadas con las precisas cuali­
dades de honradez y patriotismo, quieran ins­
cribirse para forinar parte de esta Asociación 
filantrópica.

La ciudadana presidenta, Cármen Munte 
de Victoria, convoca á junta general á todas 
las ciudadanas sócias, en su casa habitación, 
calle del Desengaño, 14, entresuelo, el do­
mingo 3 de Octubre, á las ocho de la noche. 
Cármen Munté de Victoria.

El capitán general de Cataluña D. Euge­
nio Gaminde, ha publicado un nuevo bando 
para la entrega de las armas. ■

Creemos que no llegan á ciento las entre­
gadas y no vemos disposiciones para que se 
entreguen más.

(fie didj^siado Catalan.)

Un año h.ace hoy que la revolución, ves­
tida de ostentosas galas lecorria alegre los 
pueblos y los campos de España, llena de ale­
gría 3’’ de esperanza.

Lie vaha corona de laurel en su frente y 
ramo de oliva en su mano.

Hoy, la revolution viste túnica de luto, 
ciñe corona de espinas y camina por el calva­
rio de su penitencia, escarnecida por los fa­
riseos que la han robado sus galas 3" despojado 
de sus atributos de triunfo.

La revolución de Setiembre nació entre 
traidores y muere aniquilada, pero al morir 
nos dejartí una heredera á quien legará escri­
tas las lecciones de su amarga experiencia, en­
comendándola su venganza.

Sí: de las cenizas de la revolución de Se­
tiembre renacerá otra revolución más fuerte y 
vigorosa, más previsora y justiciera.

La revolución de Setiembre tiñe hoy con 
manch is de sangre su túnica penitente.

¡Cuánta mudanza en un año!

ULTIMA HORA.

Anoche á ú tima hora se propalaba generalmente 
por los círculos políticos la noticia de que los subleva­
dos Catalanes se habían fortificado en Gracia, pueblo si­
tuado a media legua de Barcelona.

Nosotros (fatuos esta noticia sin garantizar su exac­
titud, como una de las muchas que en estos momentos 
de tigitaciou y curiosidad circulan,

—Se dice que ayer expidió un telegrama el ministro 
de la Gobernación á las autoridades de Molins de Rey, 
haciendo esta pregunta :

¿iJon cuanta fuerza cuentan los insurrectos? Y que re­
cibió es* a contestación:

. Cou la suficiente.
.Joarizsd.

—Los concejale.s del ayuntamiento de Tarragona que 
no habían sido suspendidos, presentaron ayer .*¡0 dimi­
sión.

-^La comisión permanente de Cortes en .su reunion 
de ayer dejó sentado el principio de qáé para los efec­
tos de la prisión del general Pierrad deben coiisiderar- 
se como cerradas las Córtes. Mañana volverá á reunir­
se la comisión.

—En’ Sevilla se notaba ayer alguna excitación, pero 
hasta esta maiiana no había ocurrido novedad alguna.

—Ayer han corrido rumores en Madrid de que en 
Valladolid se había «Iterado el órden.

—Anoche á las ocho ha llegado á Madrid el general 
Serrano.

—El Sr. Iglesias, Gobernador electo de Barcelona, no 
ha llegado aun á dicha capital por el mal estado en que 
se encuentra la línea férrea de Tarragona,

—El Gobernador de Barcelona, en virtud de lo solici­
tado por va ios insurrectos, parece que estaba animado 
á publicar hoy un bando concediendo indulto á los que 
depongan la( armas y se presenten alas autoridades 
dentro de un breve plazo.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París 29.
El ./onrnal O.Çpciel publica los artículos adicionales 

del convenio postal del 24 de Diciembre de 1835 entre 
Francia y Portugal.

Es completamente falso que el general Canrobert 
deba ser reemplazado.

Nueva-York, 28 (por el cable.)
Sickles ha telegrafiado que Esoaña se niega á acep ' 

tar la mediación del Gobierno de Washington.
París 29.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 exterior e.spañol á26 li2.
El 3 por 100 francés á 70-70.
El 4 1 [2 id. á 100-50.

Lóndres 29.
Los consolidados ingleses quedaban de 92 5(8 á. 

7(8.—ffavas.

' ESPECTÁCULOS.
ZARZUELA.—A las ocho y media.—Por la compañía 

Salviui.—«La colpa vendica la culpa »
A'ARIEDADES.—A las ocho.—«Más vale maña que 

fuerza.»—«Mi mujer no me espera.»—«La cuerda sensi­
ble.»—«Bodas ocultas.»

BUFOS ARDRRIUS.—A las ocho y media.—«Geno­
veva de Bravante.»

TEATRO DEL RECREO.—A las ' o'dho.—«Máruja.»^*'^*'
—«La mujer eléctrica.»—«Anselmo ó la penitencia.»

TEATRO DE VERANO.—A las ocho y media.—Fun­
ción á beneficio de la primera bailarina doña Juana Fer­
nandez —«Una suegra como haj'- mil.»—Baile.—«El 
mentir de las estrellas.»—Baile.—«La córte del niño 
Terso.»

CIRCO DE PRICE.—Dos grandes y variadas funcio­
nes de ejercicios ecuestres y gimnásticos, con la panto­
mima de aparato Garabaldi en Sicilia.

MADRID: 1869.=Imprknta db bdüardo zafra.
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te social tiene (bírccho á la asociación ; estos derechos 
son como la vida á la cuaV nadie puede atentar; estos 
derechos son tan necesarios y tan superiores á todo po­
der como el derecho de nuestros pulmones al aire, co­
mo el nerecho de nuestra vista á la luz, como el dere­
cho, de nuestro cuerpo al espacio. (Grandes aplausos.)

La declaración de los derechos individuales induda­
blemente es el signo de progreso que tiene nuestiy 
Constitución sobre toda.s las Constitucionos monárqui­
cas de Europa ; es lo que contra la voluntad de sus auto­
res hace cou esta Constitución toda monarquía iuip jsi- 
ble y necesaria la Repíibica. pinchos aplausos ) ,

À pesar de sus imperfecciones, á pesar de alguna 
concesión al antiguo doctrinarisrao, el título primero de . 
la Con-ítitucion puede ser, enmendado lijeramente en ¡ 
un sentido más amplio, la base de toda Constitución i 
democrática.

Resultado ha sido de las ideas tan tenazmente espar-:- 
cidás por la escuela democrática, y resultado glorioso, 
porque usando de todos los derechos allí declarados, so I 
trasformar,1 con la educación popular el espíritu de ¡ 
nuestro país. (Bien, bien.) Guardar los dereeho.s indití- 
duaíes; hé .ahí, ciudadanos, el grande interés que nos­
otros tenemos en la cuestión délas cue.stiones, en la 
cuestión de la forma de gobierno. No conocemos Una 
monarquía que no haya luchado con la libertad.- No co­
nocemos una monarquía que haya vivido sino limitando í 
y restringiendo la libertad. Todos los liberales han 
aprendido e.sta verdad en una íarga y dolorosa expe­
riencia. Yo creo que entre tanto y tantos como tienen 
la bondad de escucharme, habrá muchos progresistas 
que lleven toda vía las señales de sus antiguas desgra­
cias, al ménos, en los recuerdos del alma.

Yo les pregunto qué han hecho los reyes en todos 
tiempos y en todas ocasiones con las libertades á tanta 
costa alcanzadas. Le disteis á Fernando VII la custodia 
d:*, los derechos escritos en la Constitución de 1812, y i 
3’ernando Vil el año ll los quemó en las hogueras recien i 
avivadas de la inquisición; le volvisteis á entregar esa 1 
Gonstitucíori en 1820 y la arrojó bajo las herraduras de

los caballos franceses, para que no solamente la rasga­
sen, sino que también la mancháran: le disteis la custo­
dia de la Constitución de 1837 á María Cristina, y María 
Cristina la pospusó á sus cortesanos y á su fami.ia; le 
entregasteis la restauración del régimen constitucional 
a la inocente niña, cuya cuna tuvo por defensa muros 
ue huesos liberales, y esa inocente niña convirtió su 
cetro en puñal contra vuestros corazones, su c.irona en 
argolla de vupstras gargantas, arrastrando vuestros de­
rechos por sjs orgía,s; y ahora, cuando os habéis liber­
tado de vuestros eternos enemigos; ahora, dueños abso- 
luíos de vuestras libertades, y custodios de la dignidad 
del país, vais á levantar sobre los huesos de Padilla y de 
Lauuza, sobre los cadalsos de Lacy y de Riego, sobre la 
sangre todavía humeante de Zurbaño un nuevo rey, un 
rey extranjero, un mónstruo coronado para que cumpla 
el ministerio de los reyes, para que ejercite el instinto 
de los reyes, la destrucción de la libertad, en la cual ¡se 
éebará siempre el hambre de esas hienas. (Aplausos rui­
dosísimos: aclamaciones prolongadas. Entu.siasmo tan 
grande que el orador se vé obligado á su pender su 
discurso por algunos momentos.)

No queremos, ciudadanos, fiar á un rey la custodia 
de nuestro derecho; bastamos nosotros para guardarlos 
como patrimonio que son del alma. Sobre todo, hay una 
libertad que corre grandes peligros cou la monarquía, y 
es la libertad religiosa. Presisamente si alguna satisfac­
ción podíamos tener, es la satisfacción de haber sido los 
electos entre todas las generaciones para emancipar la 
(Conciencia de nuestro pueblo, haciéndolo de esta suerte 
entrar en la poderosa atracción de las modernas socie­
dades, fundadas todas, construidas todas stjbre la tole­
rancia universal de todos los cultos.

Sin esa libertad, las demás libertades son inútiles; 
hemos trabajado por aquella que es la característica 
esencial de nuestro sér; por la libertad que envuelve en 
3Í los dorechos primordiales del pensamiento humano; 
por la libertad religiosa. Pasma con.Yderar los crímenes 
que cometieron nuestra monarquía y nuestra Iglesia en 
aras de la intolerancia religiosa; la expulsión de una raza 

ilustre, á la cual debíamos gran parte de nuestro comer­
cio y de nuestra industria; el asesinato de otra raza no 
ménos ilustre, que había regado con el sudor de su frente 
nuestro suelo, y á la ciuil desarraigaron de aquí entre­
gándola al hambre, á la miseria, á la muerte en inhospi­
talarias playas, por el erímen^de ser constante en su fé; 
la fundación de eso tribunal odiosísimo, execrable, en 
cuyo fuego ardían las carnes, la sangre, los huesos de 
inocentes que, con sus gritos, con sus clamores, hu­
bieran partido antes las piedras que el corazón de bfs 
inquisidores; la asfixia del pensamiento humano, que 
despertaba al primaveral soplo del Renacimiento, y que 
fué disipado eú nubes de humo; la guerra sangrienta 
con la Alemania emancipada, con la republicana Ho­
landa, cor. la Francia humanitaria del edicto de Nantes, 
co r la Inglaterra de la libertad, con todos los adalides 
del progreso; y en nuestro tiempo, la intervención de 
1823, forjada por los apo tólicos para que ahogase las 
nuevas ideas, aun á costa de proLuar el sepulcro de los 
héroes de Zaragoza y de Gerona; la guerra civil, en que 
murieron trescientos mil españoles; guerra terrible, 
aborto de ese fanatismo, de esa intolerancia religiosa, 
que mientras dure en las leyes ó en las costumbres 
hará de nuestra hermosa España un cadáver y de «u 
conciencia una noche, por la cual so'o vagan como los 
fuegos fátuo.s por los huesos, ó como las aves nocturnas 
por los panteones, los delirios supersticiosos de la Edad 
Media, lanzados del espíritu humano por la luz y la vida 
de la moderna ciencia. (Aplausos frenéticos.)

Desde aquel dia nefasto de la intolerancia comienza 
nuestro gran crimen contra el espíritu moderno que 
hemos pagado con tres siglos de triste decadencia.

Apenas aplicada la inquisición en Andalucía, que­
daron deshabitadas cinco rail casas; murieron achichar­
radas en año y medio dos mil personas; y para que nada 
faltase á t^n horribles crímenes, hasta los huesos de los 
muertos fueron arrancados al descanso de la tierra y á 
la jurisdicción de Dios para quemarlo.s en las plazas pú­
blicas; que el fanatismo da á los hombres la naturaleza, 
de la.s fieras. (Grandes aplausos.)


